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)S¿:

Andaluz de corazón, viola 
luz primera en esa espiéii- 
dida Málaga, cuna tic tan­
tos hombres ilustres que con 
ol brillante jurisconsulto vé 
aumentada la extensa lista 
de éstos.

De familia de abolengo 
nobilísimo, desdo su infan­
cia mostró grandes aficiones 
al estudio, terminando con 
gran i’“xito la carrei’a de abo­
gado, instalando su acredi­
tado bufete on la coronada 
villa allá por el año de ISTC.

Sus triunfos en el foro son 
grandes, por lo que no es ■- , ; .
de extrañar su relieve entro 
los más salientes letrados.

.Muchos son Jos cargos por él desempeñados y 
todos con gran acierto, mereciendo plácemes de 
la opinión y en muchos órganos de la prensa de 
primera fila.

He aquí algunos do los puestos que ocupa y ha 
desempeñado: Fiscal y Juez municipal; Abogado 
Fiscal d('l Tribnnal de Cuentas del Reino; Censor 
y  Secretario de la Sociedad Económica Matriten­
se de Amigos del País; Abogado de Beneficencia 
Provincial; Académico profesor de la Real do Ju- 
i'isprudencia y Legislación, etc., etc.

En las últimas elecciones 
para Diputados á Córtes so 
presentó por Archidona, uno 
de los más importantes dis- 

. tritos de la región neobrita- 
na, y el triunfo que obtuvo 
filé de los que honran y enor­
gullecen.

Archidona es ’uiia pobla­
ción que debe mucho á sus 
iniciativas, y por lo tanto 

'■ allí quieren y admiran á su
- digno representante celoso

admirador de sus intere- 
■V ses.

D. José Vignote, es un 
carácter de esos que se co- 

■' tizan á precios fabulosos, y
de ahí sus amistades, pues 

todo aquel que tiene el honor de hablar con él una 
vez, queda prendado de su galantería y compla- 
Qencia.

Orador fácil y florido, su palabra es de las que 
al par que convencen halagan los paladares por 
delicados que sean, por eso en el Parlamento go ­
za de nombradla nada vulgar.

Un aplauso sincero para el notable andaluz, 
honra de este suelo que debe considerarse ufano 
de contar entre sus preclaros hijos este político 
insigne.— E.
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EN E L  PR IN e iPA ls

Estreno d e í ”/ Patio, de loshermanos Quintero.-

Decía un notable crítico teatral á raiz del es­
treno de E l Patio, en Lara, de Madrid, que era 
la obra más acabada y de más perfecta labor de 
cuantas habían producido los jóvenes autores se­

villanos.
Nosotros somos de igual opinión y  el piíblico 

luimerosísimc y distinguido que el Miércoles 
riltimo, llenó el Principal, abundó en iguales 
ideas, á juzgar por los aplausos incesantes, las 
risas continuadas con que acogió el graciosísimo 
sainete, y  la petición que por muchos concurren­
tes se hizo de que volviera á ponerse en escena 
la obra muy pronto.

Las escenas todas de E l Patio, llenas de reali­
dad, vida y color andaluz, están matizadas con 
abundantísimos chistes, tan naturales, como ri­
cos en sabor local. Los tipos sonde la tierra, 
arrancados folográficamente de este rincón, sin 
que falte por ello la nota delicada y  dramática, 
como el diálogo de Carmen y Pepe Romero, mo­
delo de finura, pasión y arte.

Más que comedia, creemos debiera llamarse 
sainete (aunque tenga dos actos). La escasa tra­
ma. en nada perjudica á la acción, á los efectos, ni 
á las situaciones, buscadas con oportunidad y 
con arreglo al fin propuesto por los autores.

Kn suma, una obra que en Cádiz donde los her­
manos Quintero son autores celebradísimos, ha 
tenido aún mayor éxito que La buena sombra, 
que salvó toda una temporada del Principal 'y 
queLos boi'i-aehos, que alcanzaron últimamente eu 
el Cómico la cincuenta representación.

El primer elogio que debemos hacer de la in­
terpretación de E l Palio, corresponde en justi­
cia á la dirección que haya hecho el reparto do 
la obra. No ha podido este ser más acertado. 
Parece que los autores han escrito su comedia

para esta compañía y  sus artistas; de tal modo 
encajan sus personajes en el carácter y facultades 

de aquellosl
La Srta. Cobeña, hecha un asombro de natura­

lidad, sentimiento y  gusto artístico.
En el ya mencionado diálogo con el señor Cue­

vas, deliciosa, al punto deque el público la inte­
rrumpió con merecida ovación.

En el primer acto, asimismo encantadora; di­
ciendo, muy bien, sin olvidarse de que en la obra 
era sevillana. Su elástico talento, le permite in­
terpretar con igual verdad el papel de Carmen quo 
el de Doña Magdalena de E l Vergonzoso en Pa­
lacio, que ejecutó en la siguiente noche.

La escelente característica Sra. Vedia, que 
tantos aplausos ha alcanzado de nuestro público, 
los oyó también muy justos, obligándola á salir á 
escena en el acto segundo.

La hermosa Srta. Soriano, la Srta. Arévalo ca­
racterizando muy bien sus papeles, que dijeron 
con mucha verdad y estilo. Para ellas fueron los 
primeros aplausos de la noche.

Muy bien las Sras. Colóm, Cárcamo, Rodrí­
guez, Quijada, López y Sánchez.

El tipo de Pepe Romero, difícil y  que se des­
pega algo de aquel cuadro, obtuvo notable intér­
prete en Agapito Cuevas, por su pasión, senti­
miento y realidad, que le hicieron participar de 
la ovación tributada por el público, al diálogo 
del acto segundo.

El Sr. Colom, hecho un notable actor, hacien­
do gala de su inagotable vis cómica y  oportuni­

dad.
El Sr. Rausoll, en D. Cristino, hizo las delicias 

del público, así como el Sr. Alonso, que cada no­
che gusta más; el Sr. Raudo, que interpretó su 
^ r t e  de modo perfecto: e) graciosísimo Sr. Cha­
ves en sus papeles de Apolinar y Alonso, y los 
Sros. García, Agudín, etc , etc.

De intento dejamos para lo último hablar dol 
Sr. Cobeña, que dió á su papel de Currito tal re­
lieve, que el público no cesó de reír. Es un artis­
ta de mucho porvenir, y será excelente actor en 
breve plazo.

La obra ha sido muy bien puesta en escena, 
con decorado hecho ad hoc, representando un pa­
tio sevillano con toda propiedad y carácter.

F b a n k i .tn Ju m o h .

EN Eb  CO M ieO

El Sr. Pinedo eu La Hija del Barba.- 
ra repentina de este teatro.

-Clausu-

Si la reputación de notabilísimo actor cómico

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA. TEA.TRAL

de que goza D. Bonifacio de Pinedo, no estuvie­
ra hace ya mucho tiempo formada, bastaríale la 
interpretación magistral que dá ai papel aludido 
para que se ¡a otorgara de tal valía.

En primer lugar se hace notar lo original de 
la caracterización del tipo en cuestión. Si no se 
anunciara préviamente en el repartoque Pérez os 
Pinedo, nadie podría asegurarlo. .Aquella cabe­
za. aquel restro desfiguradísimo, y aquella ioi- 
lette6.Q\. estilo del nunca bastante llorado Sánchez 
Albarrán, le convierten en el verdadero actor de 
carácter, en el eterno barba de las compañías de 
cómicos más ó menos tronados, pero tronados 

al fin.
y  no da lugar á que se descanse de reir duran­

te toda la obra, porque se trata de un personaje 
que apenas si desaparece de la escena; y tanto 
es lo que luce su vis cómica inagotable, que sus 
compañeros de escena y el director de orquesta 
y los profesores de la misma, todos tienen que 
hacer grandes esfuerzos para no soltar á cada 
instante la carcajada.

En suma, un barba de;j?-¿OTo cartello.

Cuando más ufanos estaban los numerosos fa­
vorecedores del teatro Cómico, prometiéndoselas 
felices asistiendo hasta terminar los días de Car­
naval d presenciar las tareas de la compañía, 
esta se disolvió de improviso, haciendo punto 
con la función del martes 21.

Jusú .Juan R odríguez F eknÁ.ndez.ARTISTAS AMULlCliS
Pepe Rodríguez indudablemente es nn artista 

inspiradísimo: un pianista hábil que sabe sacar 
del teclado unos efectos maravillosos y un com­
positor de grandes vuelos, segiín ha probado con 
obras de empuje.

Rodríguez Fernández era conocido de todo el 
mundo como Director de la Revista T e.atbal, la 
acreditada publicación por cuyas columnas han 
desfilado todas las firmas del Cádiz intelectual.

De puro sabido se tenía olvidado que sus mé­
ritos como crítico teatral, rivalizaban con sn fa­
cilidad para hacer una revista de salones ó enja- 
retaruna poesía; pero nadie llegó nunca á sospe­
char quo anhelara un campo tan dificultoso como 
el musical, para adquirir una reputación.

vSe reveló en los últimos Juegos florales en Cá­
diz celebrados: su tanda de valses Five O’clock 
Tea. alcanzó el segundo premio entre las innu­
merables que se presentaron.

El éxito que la obra obtuvo fué inmenso; una 
lujosa y numerosa edición que se hizo en Alema­
nia está á punto de agotarsé; sus armoniosas no­
tas lo mismo se escucharon en el pasco tocadas 
por las bandas militares, que en todas las reu­
niones aristocráticas donde el divino arte conta­
ba con amatenrs. Fué el vals de moda.

A poco Album Salón la gran ilustración bar­
celonesa, publicó su retrato y un Quadrüle Fran- 
^aise «En avant le carnaval», de factura elegan­
tísima, y  de entonces acá, ha producido Tout d 
lo i (valses); Tango popular para canto y piano; 
Moñas y banderillas (paso doblo); María del 
Carmen (polca mazonrka); C a n o - ( p a s a ­
calle); Phine (polk,a-schnell) y Confeilis y Ser­
pentinas (schottisch).

Y  si á esto se agrega que no abandonó ni un 
momento sus obligacipnes como periodista dis­
tinguidísimo y catedrático ilustrado del Instituto 
gaditano, tendremos como resultado que la labor 
de José Juan Rodríguez Fernández es colosal, 
acreditándole de constante y activo, y  digno por 
tanto del logro del ideal que persigue.

Según nos comunicó dias atrás, tiene termina­
da la música de una zaiv.uela que se estrenará en 
breve, cosa que desean sus muchos admiradores.

Modesto y sin artificios, posee un gran corazón 
que minea germinó á impulso de bajas pasiones;

: todo el mundo lo quiere, adquiriendo por estas 
: condiciones mucho más relieve su talento como 
¡ literato y músico.
' ¿Para qué citar periódicos dondeha colaborado, 

obras de enseñanza y teatrales debidas á su plu­
ma, puestos que ha desempeñado, etc?

Todo huelga. Lo apuntado creo que es más que 
suficiente para que los lectores de Noche y Día 
comprendan que no es ninguna vulgaridad y que 
al publicar su retrato cumple un deber, así, pues, 
omitimos detalles que juzgamos innecesarios.

Esto es tan solo una ligerísima impresión, una 
síntesis de lo que es el inspirado artista gadita­
no, el amigo querido á quien enviamos entusias­
ta enhorabuena por sus triunfos, deseándole quo 
jamás se interrumpan.

(De Noche y Dia, de Málaga.)

J ^ R T E  DEL 'J ^ IA N O  

C O N S E J O S
Ü IC D IC A D O S  A. I - A  J U V K T íT U U  

( Co.XTINUACIÓN )

No OS dejeis seducir por los aplausos que obtie­
nen los grandes concertistas; preferid siempre

:o

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL 298)

los elogios de los inteligentes á los de la mul­

titud.

Todo cuanto la moda trae desaparece con ella; 
y  si DO os preocupáis más que eu tocar las nove­
dades del día, á la larga os haréis insoportables 
á todo el mundo y no seréis considerados.

El prodigarse demasiado tocando en sociedad 
trae más inconvenientes que ventajas, guardaos 
bien de vuestro público; y  sus halagos no os ha­
gan incurrir en la debilidad de ejecutar alguna 
pieza que en otro lugar desdeñaríais. :

No dejeis perder ninguna ocasión de tocar con 
otras personas, ya en dúos, trios, etc. Estos ejer­
cicios os serán de gran provecho para alcanzar 
en vuestro estilo más cuadratura y  color. 

Acompañad con frecuencia á los cantantes.

Si todos los artistas quisieran ser primeros vio- 
lines, sería imposible organizar ninguna orques­
ta. Respetad así el lugar de cada profesor.

Estimad vuestro instrumento, pero no lo con­
sideréis orgullosamente como único ó superior á 
cualquier otro. Tened presente que hay instru­
mentos que producen efectos igualmente hermo­
sos; no olvidéis que existen los cantantes, y  que 
los coros y la orquesta están llamados á inter­
pretar lo más sublime que se ha escrito en mú­

sica.

A  medida que os hagais hombres, procurad 
familiarizaros más con las partituras que con los 
artistas.

Tocad con frecuencia las fugas de los mejores 
maestros, particularmente las de J. Sebastián 
Bach. Haced de su clavecín bien temperé vues­
tro pan cotidiano: él solo bastará para converti­
ros en excelente profesor.

Entre vuestros compañeros escoged con prefe­
rencia siempre los que sepan más.

Alternad vuestros estudios musicalas con la 
lectura de los buenos poetas. Pasead á menudo 
por la campiña y por los bosques.

El estudio de la historia de la música y la prác­
tica de las obras más perfectas, en sus diversos 
estilos, os enseñarán mejor á evitar la vanidad 
y  la presunción.

Leed, cuando lleguéis á la edad madura, las 
obras didácticas de los buenos autores.

Si pasais por delante de una iglesia y oís la 
voz del órgano, entrad para escucharla; y  si por 
suerte os fuera permitido sentaros ante él, pro­
bad de recorrer con vuestros dedos su teclado y 
admirad la grandeza de nuestro arte.

No perdáis ninguna ocasión de ejercitaros en 
el órgano: no hay instrumento más eficaz para 

j corregir los defectos ó hábitos de una mala edu-

i cación musical.
1 ^

No desdeñéis nunca el. cantar á coro y en espe­
cial las partes intermedias. Esta práctica contri­
buirá á haceros más fuertes eu vuestro arte.

jS£-

¿A qué llaman sor un buen miisico? No creáis 
serlo si, fijos vuestros ojos delante de las notas 
y perplejos, sólo os salís á duras peuas de la lec­
tura; lio creáis serlo tampoco si habiendo vuelto 
cualquiera dos páginas á la vez, os quedáis cor­
tados sin poder continuar; pero lo seréis sin du­
da si presentís lo que va á seguir ó lo recordáis 
de las piezas ya conocidas; en una palabra, si 
tenéis la música no solamento en los dedos, siuo 
en el pensamiento y en el corazón.

¿Como lograremos ser buenos músicos? Hijo 
mío, las cualidades esenciales para ello, un oido 
fino, una concepción espontánea, son dones de lo 
alto; pero estas buenas condiciones pueden culti­
varse y  mejorarse. Nunca llegáreis á ser un buen 
músico encerrándoos lejos del mundo para entre­
garos únicamente á estudios prácticos y  mecáni­
cos, sino multiplicando vuestras relaciones en e! 
mundo musical, con el coro y la orquesta parti­
cularmente.

Tened presente que no sois único en el mundo: 
sed, por lo tanto, modestos. No olvidéis que na­
da hemos de pensar ni descubrir que otros no lo 
hayan pensado ó descubierto antes, y, aunque 
realmente lo hubiereis hecho, consideradlo como 
un don del cielo que habéis de compartir con el 
prójimo.

Estudiad desde uu principio la exbíiisión de la 
voz humana en sus cuatro registros principales. 
Fijáos especialmente en los coros; examinad en 
qué intervaios adquiere más fuerza y en que otros 
precisa buscar los efectos de expresión dulce y 
tierna.

(Concluirá.)

Ayuntamiento de Madrid



(N .“ 298) REVISTA. TEATRAL

G E N T E  Q U E  V A L E
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.  F " R  E  O  O  r v i  LJ R  G  A

Entre los elemíiiitos intelectuales sevillanos 
descuella muy notablemente, Alfredo Murga.

No es aquí en Cádiz un desconocido; aun para 
las personas menos afectas á las letras, su Arma 
-suena y por cierto muy agradablemente.

Redactor-Jefe y hoy como Director de E l Por- 
x:enir, ha probado su clarísima inteligencia, su 
depurado gusto, y el estilo original y nuevo que 
podemos decir que es su cualidad más recomen­
dable.

Alfredo Murga ha conseguido hacer que E l 
Porvenir se lea en toda la Andalucía, pues ha 
impreso en éste todas las corrientes periodísti­
cas modernas.

Pertenece el distinguido escritor á la nueva 
generación, de la qne es paladín brioso y  apóstol 
entusiasta.

L u is  O k l -\.n i) o .

Ü I^ B T ÍJ M  P O É T I C OCANTARES DE MI BARRIO
I.

En el sitio en que te liallé 
la íiltima vez que le oí, 
un altar levantaré 
para ofrecértelo á ti.

II.
Yo he sufrido en un instante

todas las penas del mundo, 
al darte una despedida 
que duró un solo segundo.

III.
Si las penillas de ausencia 

hubiese yo adivinado, 
jamás te hubieraquerido 
y asi no sufriera tanto.

lY.
Cuando empezó este cariño 

quién nos dijera, chiquilla, 
que las penilas de entonces 
hoy fueran mis alegrías.

V.
Si el cielo llega á fallar 

yo sin cielo no me quedo, 
pues mientras me vivas tú 
tendré en tus ojos el cielo.

VI.
Me has causado tanto daño 

que si yo hiciera las leyes, 
á todos los ojos negros 
pusiera pena de muerte.

Vil.
Anoche por vez primera 

nos dejó tu madre solos;
¡te di un beso y un abrazo!
;s¡ tengo el genio más corto!

N a r c is o  D ía z  d e  E s c o v a r .

A L B O R A D A

Cuando el sol despedía sus últimos rayos ma-, 
cilentos y se ocultaba Iras las lejanas sierras, 
coloreando con ráfagas de fuego el limpio hori­
zonte, el miserable mendigo, se dirigía triste y 
meditabundo á su guarida para entregarse á las 
lobregueces del tugurio hediondo...

Los ensueños más extraños azotabau su cere­
bro adormecido, con visiones enloquecedoras; 
allá, en los delirios de su mente calenturienta, 
veía desfilar figuras grotescas que danzaban al 
compás de diabólicas harmonías... figuras que 
deslumbraban .sus ojos con los reflejos esplendo­
rosos del falso oropel; y  más tarde, como si hu­
racanado viento arrastrase con su ímpetu asola­
dor á los débiles danzantes y  apagasen las luces 
multicolores, la más negra obscuridad presentá­
base á su vista fascinada; un airecillo sutil hela­
ba su s a n g re ........................................................
de pronto surguía del fondo obscuro una aureola 
de luz vivísima, y veía pasar una figura humana, 
cubierto su cuerpo con harapos miserables... una 
figura de mujer en cuyos brazos llevaba una niña 
sollozante, que lloraba con desconsuelo pidiendo 
pan...

Luego, volvían las tinieblas á rodear su cere­
bro, y  despertaba, aterrorizado de su espantosa 
soledad...
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Espesas nubes cubren el Armamento, dando al 
paisaje un color plomizo que aturde con su mo­
notonía; el viento enfurecido levanta torbellinos 
de polvo; la noche va extendiendo su manto de

tristeza sobre la tierra...
El mendigóse dirige á su tugurio, pero ahora 

no va triste, en sus libios juguetea una sonrisa, 
en su alma siente un gozo indescriptible, el cora­
zón reina con sus dulzuras inefables, en su pe­
cho abriga un caudal de amores...; ahora no va 
solo, le acompaña una mujerzuela de rostro ca- 
davórico, de hundidos ojos y labios ennegrecidos 
por el vicio; va con ella á su tugurio hediondo.

En su mente revolotean dulces ensueños de 

felicidad, loca...
** *

Sobre el lecho nauseabundo de su lóbrega gua­
rida, se encuentran alejados de la humanidad 
que, allá lejos, tras las altas colinas y los ame- |
nos valles, lucha por sus ideales, abandonados en :

medio de la soledad de los campos, se figuran 
pertenecer á un mundo fantástico, donde ellos 
son los reyes de la creación y creen qne sobre 
sus cabezas flotan nimbos de gloria, divinas an- 
reolas de luz resplandeciente...

El sol asoma sobre los picachos de los mon­
tes, y  va rompiendo con sus rayos de luz vigo­
rosa la densa neblina... la Naturaleza sonríe al 
beso vivificador del rey de los astros...

. Sobre el montón de paja de la tétrica guarida 
reposan los cadáveres del mísero mendigo y  de 
sn compañera de orgías.

En sus rostros amarillentos está impresa una 
mueca horrible de hastío, de cansancio insopor­
table... parece nna protesta muda de la mísera 
existencia... un desprecio irritante de la vida...

T o m á s  D o m in g ik z  O r t iz .

ANDALUCÍA CIENTÍFICA

neración; es joven, pero ello no obstante para la 
inteligencia no hay edades y de ahí qne pueda 
aclamársele como sabio, colocando su nombre al 
nivel de los Toros, Salados, Rubios, etc.

Cirujano notable y hábU'por excelencia, goza 
de gran reputación no solo en Andalucía sino en 
toda España y parte del extranjero.

A l lado de grandes maestros que al notar sus 
felices disposiciones, le inculcaron los secretos 
de la medicina en todas sus manifestaciones, se 
perfeccionó y adquirió con estudios constantes, 
saber infinito por lo que su dehvt en la materia 
que inmortalizó los nombres de Esculapio y Ga­
leno fué brillante de esos que satisface el espíri­

tu  más exigente.
Referir uno á uno sus triunfos, es tarea penosa 

por demás, la mayor parte de ellos son conocidos 
del público, porque las grandes cosas no pueden 

estar ocultas.
Hombre á la moderna, de trato exquisito, se 

capta todas las simpatías, resultando que si co- 
; mo hombre de ciencias es una gloria indudable, 

como particular es la última palabra de la caba­

llerosidad.
La opinión, el único juez, dictó á su favor hace 

tiempo, y lo que nosotros digamos ratificaría úni­
camente lo ya olvidado de puro sabido.

Modesto, huye del elogio que le molesta, pero 
no por estudio, sino por condición en él intuitiva 
y que realza más sus méritos.

A l dedicarle este trabajo, no podemos por me­
nos qne considerarnos satisfechos por haber ren­
dido parias á nna lumbrera tan estimada.

J. C.

m o s

fo n
En uno de imostros anteriores números inau­

guramos esta sección que hoy continuamos para 
rendir un respetuoso tributo á las lumbreras de 
la ciencia y en la que siempre fné pródiga esta 

tierra andaluza.
Hoy tenemos el mayor gusto en dedicar algu­

nas líneas á nna verdadera eminencia, á D. Fer­
mín Aranda, un jerezano ilustre y del que se 
siente ufana la ciudad histórica del Guadalete.

Don Fermín Aranda pertenece á la nueva ge-

Publicaciones recibidas: .
Ln Revista Cómica y Taiirina empieza la pu­

blicación de las extraordinarias y  curiosas aven­
turas de Barnum E l Rey de los Chn.rlatanes. _ 

El domingo publicó un número extraordinario 
con una magnífica cubierta eii cuatro coliges, 
original de Gascón, ilustraciones de Cilla, San­
cha, Tovar, Tur, Gereda, Cáspita y Gómez, y
magníficos fotograbados.

El texto lleva las firmas do Ortega MumUa, 
Cavia, Pérez Zúñiga, Vital Aza, Manuel del Pa­
lacio, Dicenta, Eduardo Muñoz. R. Chaves. 11. 
Bermúdez, Manuel Paso, Guillén Sotelo, Monis, 
Zavala, Lasarte (M. y J.) y otros.

Precio de este número, 25 céntimos.__________

Tipo-Litograf.a J. lienite-., Marquen del Real Tesoro, H.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
D E  B A R C E I_O tM A .

A  partir del pasado mes de Noviembre quedaron organizados en la siguiente forma:

Dos expediciones mensuales á, Cuba y  Méjico, una del Norte y  otra del Mediterráneo.
Una expedí' ióii mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Rio de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil, con prolongación al Pacííico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición mensual á Canarias 
Seis expediciones anuales á Femando Poo.
Ciento cincuenta y  seis expediciones anuales entre Cádiz y  Tánger con prolongación á 

Algecirds y  Gibraltar.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á guiones la Compañía dá alo ja­
miento miiv cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en sii dilatado servicio. Rebajas a faramas. P re ­
cios conven’ cionalea por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manda a precios 
especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un ano si no en
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Aüiso iniporíoníá. -  La Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores e industriales que recibirá 
V encaiuinnr.1 á los destinos que los mismos designeo, las notas y muestras de precios que con este objeto se le en­
treguen. Esta Compañía admite carga y  espide pasajes para todos ios puertos del mundo sem dos por linees regu­
lares Paramas informes: En Barcelona, la Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y C. . plaza de Palacio.

Cádiz: La Delegación de la Compañía Trasatlántica. I S A B E L  L A  CATÓLICA, 3.

S,
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Visto lo que resulta de los documentos so­

metidos al examen del tribunal y especialmen­
te de una correspondencia dirigida á la mar­
quesa de Caux por un tercerode las publicacio­
nes de la prensa francesa y extranjera, y  que 
el comportamiento de la acusada l'ué de natu­
raleza tal, que constituye una ofensa A su ma­
rido, y una injuria mfis gi'ave:

Visto que la sejiaración de personas trae la 
separación de bienes y  que trae igualmente la 
revocación del contrato de casamiento entre 
los cónyuges, contra los que lué pronunciada.

Por estos motivos:
Declara á la marquesa de Caux mal fundada 

eii su acusación, y  asimismo:
Declara al marqués deCaux separado déla per­

sona y bienes de su mujer la marquesa de Caux.
El Tribunal nombra para la liquidación de 

los derechos de ambas partes al .Sr. Cliarpen- 
tíer, establecido en Paris-

Y para hacer el relatorio sobre la dicha l i ­
quidación nombra el Tribunal al juez señor 
Levergue.

Declara asimismo revocadas todas las ven­
tajas que á la marquesa de Caux fueron hedías 
por su marido el marqués de Caux en su con­
trato matrimonial.

Y  condena en las costas á la marquesa de 
•Caux.*

,  %
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quista de su talento y  de su hermosura. El día 
risueño en que se encontró apoyada en el brazo 
del marqués de Caux, juzgóse tan radiante de 
gloria como en aquellas noches en que los 
aíiiateirrs de Covent Garden 6 de la sala d e t «n- 
tadour, parecían deshacerse al estrépito de sus 
delirantes ovaciones, fascinados por sus esplen­
didas dotes.

Se la vela una tarde atravesar Ryde 
en una elegante victoria tirada jxir dos sober­
bios caballos ingleses. Llevaba A su lado al 
marqués de Caux, pero nadie veía mas que A la 
Patti. El carruaje entró en la multitud que se 
extiende A lo largo de la alameda entre la 
jmerta de JHcadilhj y la cancela de Keningximi 
(iarden y toda la gente que en el Parque pa­
seaba, desde el humilde liastael aristócrata, 
volvieron la cabeza para ver á la diva, A la 
cantante célebre y  todos se olvidaban del título 
para repetir solo su nombre... ¡La Pattil 

Cuando se vá al lado de una mujer célebre, y 
cuando esta pisa la rampa del teatro y  conti­
núa siendo escuchada por el público, no es de 
extrañar que un hombre, aunque sea su marido 
desaparezca completamente, y que sea todavía 
mayor este eclipse sí este hombre, en lugar de 
un hombre artístico igualmente célebre lleva 
ajienas... un titulo demarques.

S.
Cádiz: Septiembre 1827. Los matrimonios absurdos rara vez subsis-

Ayuntamiento de Madrid
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T. FURNSI/LS p
taaeuiii nrwium. mnnc. n. m> ui «  Mweea, m*i

GSiohés

n W*OC«CM**ltNT0S FOT6a«*r»CO*/ tMMCTlOtí TÎ RAFíCA
tile»: BíjaSoía, 1J41 Uí; BiKÚOil ^

Teatro en venta.—Se venden todos
los enseres de un precioso teatro, m u/ propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EniaRedacción de este periódico daraarazon..

üTCHÉS.— Se venden los publi-
,eados en este p 'riódieo.— Dirijirse a l Adm inistra-

id o r  de la  «R ev ista  T ea tra l» , Sagasta d i.

Magníftea edición de lujo del l^lVE
O ^ L O O K  T E A . K1 vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio  

fijo: 4 pesetas.

---------- ísíSí?;------g r a n  fabrica  de plumas de acero
^ Montada con todos los más modernos aparatos,

lo ouo le permite competir ventaiosameete en calidad y preeíos con las demás labncas delextianjcr 
10 qiio le pcrtuitb cu y siguiente tarifa: ^

Forma CORONA. . Ptas. -I ‘ 3 0  ;i Forma MORDAN - Pías. -1 7 5  
r n r a iB O L D T  .  1 ‘ 5 0 1; COMERCIAL. . . » 2 ‘ 2 5

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAN 8, Librería Católica.
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ten Queda siempre en medio de ellos un prin­
cipio disolvente. Solo tenia la I'atti un mundo 
ilonde escoger marido si le aburrían las sole- 
dailes del celibato: el mundo del .^rte, donde 
ellatenlalugar privilegiado. En el mundo en que 
iuzgó entrar primeramente nunca pudo tener 
sitio. Kii el día en que empezó ú conocer su 
ilusión, en ese mismo empezó ú dirigir su es­
píritu y  su corazón para el lado ríe otro donde 
le sonreían grandezas, placeres, glorías, toda 

.su vida presente. _ .
t'iiiieron ias di.senciones domesticas. Vinie- 

i-ou las historias escandalosas, lieclias públicas 
¡lor la poca escrupulosidad do ia prensa: vinie­
ron los sinsairores que naturalmente alligeii á 
una mujer, que siem|ire l'ué virtuosa, y que 
cierto dia vé su nombre en Iroca de maldicien­
tes con la conciencia dolorosa de que estos... 

no l'orjahaii calumnias.
Entonces la marquesa de Caii-\ vió sus armi­

ños arrastrados por el barro. Quiere levantar­
los vimlicándose en los diarios con juslilicacio- 
nes, y  nadie las acepta. Una noche aparece en 
la escena de Corcni (iarden haciendo la jiarte 
lie Leoiwra en 1¡ Trovaíore. y ese púlilico que 
tantas veces la cubriera de aplausos delirantes 
la recibe con general reprobación. Cantaba el 
diielto con el tenor NicoHni, en el que oli-as 
veces arretiatara ú los espectadores, y  levan­
tóse un murmullo de indignación en el pueblo 
inglés, que poruña de sus excentricidades dii>

— 14:: —

una represión A la  artista por sus faltas como 

mujer.
Laceró en esa noche la más profunda amar­

gura el corazón de la marquesa de Caux. El 
mundo de bastidores, ordinariamente ávido de 
escámlalos, contaba que sus afelpados y gran­
des ojos negros se vieran aquella noche lami- 

dailos de lágrimas.
*«  *

T'na fantasía, á veces, cuesta cara. Adelina 
Patti |iagó bien la suya de querer una corona 
de marquesa. Queritla y respetada en todas 
liartes, su fútil capriebo, á que su alma de ar­
tista debió haberse sobrepuesto, le creó una 
posición falsa, de donde no podía salir rnas que 
por la puerta de las mujeresde conciencia fácil.

•Triste capitulo ile una vidadestinada solo a 

brillar!
El Tribuna! civil de Paris acaba de |ironun- 

ciar una sentencia ejecutoria que dice así:
«E l Tri'iunal
Juntando las causas y dictando el fallo co­

rrespondiente:
Por lo que concierne á la acusación requeri­

da por la nianiuesa de Caux.
Visto que esta petición no eshi de modo al-- 

guno justificaila. y que la marquesa de Caux 
no ofrece suministrar la prueba de los hechos 

por ella alegados:
Por lo que concierne á lo requerido |ior el 

marqués de Caux contra su mujer.
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